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      Alguna vez has pensado, qué sucedería si un grupo de personajes de novela decidiera escapar de dentro de sus páginas para saber qué sucede en el exterior. 


      Dejaría su verdadera historia dormida y escondida en su memoria, y comenzaría una nueva. Sería la única realidad que conocieran. 


      Y ya sería lo más, si varios personajes se pusieran de acuerdo para hacerlo a la vez porque se han conocido compartiendo…, digamos una Antología.

    


    

  


  
    
      PRIMER INTENTO

    


    
      



      



      



      —¡Buenos días! Necesito el número de teléfono de Paula, por favor. —Odio que me pongan la musiquita esa en espera.


      —Mucho gusto, mi reina, al menos, necesitaría que me facilitara el apellido—me dice una operadora con acento de por allí lejos.


      —Pues hombre, el apellido no lo tengo, le puedo dar el ISBN. —Qué nerviosa me está poniendo.


      —Disculpe, no la comprendo. A ver “corasón”. Paulas, hay muchas… —Respiro hondo y cuelgo. Me ha hartado.

    


    

  


  
    
      OBJETIVO ALCANZADO

    


    
      



      



      En realidad, ha sido más fácil de lo que pensaba. 


      Por el motivo que sea, aquí ya nos conocemos, alguien ha debido de escribir nuestra historia, una nueva y diferente y me han, nos han facilitado el trabajo de búsqueda de las unas con las otras. Esta escritora está en todo.


       Ya ha comenzado la acción, se ha activado el protocolo de: “Una para todas y todas para una”. No quepo en mí.


      Cómo adoro la amistad. 


      Es que somos las cinco amigas para siempre y parece que desde siempre. Me encantaría que fuéramos “Mujercitas” de Louisa May Alcott.


      No dejo de entrar y salir de mi cuarto, no sé qué ropa meter en la maleta, y… ¡Madre mía! ¿Cuántos días estaré fuera de casa?, ¡ay, qué noto que me empiezo a ahogar!


      Bragas. Cuántas meto, y qué tipo. Voy a llamar a Candela, ella de esto es la que más entiende.


      —Cande, mira chica, estaba haciendo la maleta y me ha surgido una dudilla —le digo revolucionada.


      —¡Buenos días!, al menos, ¿no? Sorpréndeme —me dice medio dormida. Qué cuajo tiene, cómo se nota que le gusta disfrutar de la vida y pasa de todo.

    


    


    
      —Muy bien, vale, pero dime. ¿Para cuántos días me hago la maleta? Es que es la primera vez, o al menos eso creo, que me lío la manta a la cabeza y me voy de viaje con mis amigas. —Intento no hacer el pino puente de lo emocionada que estoy—. Venga, dime, no tengo todo el día.


      —Chica, pues… Échalas todas. ¿Qué quieres que te diga, mujer? —me dice bostezando.


      —Eres de gran ayuda, que lo sepas.


      —¿Pero tú también te venías? Es la primera noticia que tengo —me suelta Candela a bocajarro.


      Pasando de las bragas. 


      Tengo que dejarle las llaves a la vecina, voy a ver si me da tiempo a escribirle en un papel todas las cosas que tiene que hacer. ¡Uy, que me estoy arrepintiendo! ¿Sabrá subir y bajar las persianas de casa en la medida justa? ¿Me regará las plantas correctamente?, y si me roba… Mejor será que le acerque los maceteros a su casa y así nos olvidamos de futuras lamentaciones.


      Necesito sentarme, creo que así voy a poder pensar mejor. Ya estoy apretando el labio, si es que no puede ser, me dejo llevar por la emoción, y luego pasa lo que pasa.


      Venga, Pilarica, respira, haz el padmasana que sabes que lo bordas y así, luego, puedes pensar con claridad. ¡Qué fácil es decirlo!


      Sentada no pienso y tampoco me voy a echar en el suelo a hacer posturitas a estas horas. 

    


    


    
      Entro de nuevo a mi cuarto, sobre mi colcha de flores tengo la maleta de mano abierta de par en par, menuda montaña de bragas he echado. Voy a ser incapaz de poder cerrarla y paso de llevar las sobrantes en una bolsa de “Ultramarinos Rosita”, qué va a pensar la gente de mí…


      “Uno, dos, tres, bloquear pensamiento”, “Lo que piense la gente de mí me la tiene que sudar”.


      —Pimpi, que paso de ir. En serio, no me siento preparada. —Tenía que comunicárselo. Ella me entenderá.


      —Venga, ¿ahora qué te pasa? Pero si lo vamos a pasar genial. Además, es algo que tenemos que hacer, no es cuestión de si debes o no debes ir. —Intenta calmarme sin conseguirlo—. Lo siento, debo de dejarte, Paula ya ha llegado y no me parece correcto tener que hacerla esperar. Tenemos seis largas horas de coche por delante. —Me cuelga.


      Y ahora, ¿qué hago yo?, vaya amigas más asquerosas tengo. Último intento. Paula, ella si que me entenderá perfectamente. Es la más cuerda.


      —Pauli, cariño.


      —Dime, qué tecla se te ha roto ahora —me responde al otro lado del teléfono.


      —¿Y por qué se me tendría que haber roto alguna tecla? ¡Ay! A veces no te entiendo.


      —Venga, Pili, suéltalo.


      —Nada, que no puedo ir, que mira por donde, me toca esta semana la Virgen, y como comprenderás, no puedo marcharme. ¡Qué van a pensar de mí los del pueblo!

    


    


    
      —¡Qué Virgen ni qué niño muerto! —Mierda, Olympia está con Paula.


      —¡Hola, Pimpi! Nada, que antes cuando hemos hablado no había caído que me tocaba la Virgen.


      —Siento decirte que a ti no te toca nadie. Si te tocara alguien… Te comportarías de otra manera, guapa. —Odio cuando quiere hacerse la graciosa. 


      —Lo dicho chicas, que yo no puedo ir. —Cuelgo rápidamente el teléfono.


      Vuelvo a mi cuarto, empiezo a vaciar la maleta, media hora llevo doblando bragas y clasificándolas por colores.


      Sé que Jessica me comprenderá, si me toca la Virgen, me toca, y con eso no se juega.


      —¡Hello, Jess!, mira, que les he dicho a las chicas que no puedo ir. —Cómo envidio su voz. Qué bien habla y ese acento escocés que tiene que la hace tan interesante. En boca de otras personas, lo único que puedo sentir es rechazo, pero en la de mi amiga…


      —¿No puedes ir a dónde? —me responde desconcertada.



      —Pues…, anda, calla, que me he liado. —He sido rápida, no debe de saber que tenemos pensado visitarla—. ¡Si eres Jess! Estaba llamando a una del coro de la iglesia.


      —Ay, Pili, qué loca estás. —Hija de su madre… 


      —Bueno, ya que estamos. ¿Cómo te encuentras? Me quedé muerta con lo que me contaste el otro día. —Intento hacer de buena amiga, que lo soy, pero encima lo demuestro.



      —Pues intentando asimilarlo, es duro, pero no puedo hacer otra cosa —me dice con la voz entrecortada—. Ya volverá.

    


    


    
      —Verás que de todo se sale. Tú no hagas ninguna tontería, ¿eh? —Intento animarla. Como amiga soy única.


      —Tranquila, solo me pidió tiempo. —Eso es lo que dicen todos. Tiempo para qué, para ver si encuentran a otra mejor. ¡Ay, mi Jess! Qué inocentona es.


      Me despido de ella después de una larga charla. Cómo disfruto hablando por teléfono y dando consejos, uno de mis dones es el de la animación. Sé que Jessica se ha quedado más tranquila después de haber mantenido esa conversación conmigo.

    


    

  


  
    
      UN REENCUENTRO A MEDIAS

    


    
      



      



      Qué rápido se ha hecho de noche. El tiempo pasa volando cuando estás haciendo lo que más te gusta, y después de haber estado charlando con mi amiga, me he dedicado a estar en la cocina preparando mi famosísimo bizcocho al cava. Creo que voy a enviar la receta a un blog de cocina. Me encantaría ser la “Arguiñana” de mi pueblo.


      “¿Eso es el timbre de mi casa?” A estas horas, quién podría ser. 


      Mientras aprieto el labio, me apresuro a descolgar, menos mal que hicimos una derrama y nos han colocado porteros automáticos de esos con cámara de video y puedo cotillear y ver los caretos de los que se ponen en el portal.


      —¿Sí? —respondo mientras analizo la imagen que sale en la pantalla. Mierda, ¿estas qué hacen aquí?


      —Bonita, abre la puerta, no tenemos todo el día y la noche nos acecha. No querrás que nos ataque un viandante desesperado. En tu calle la iluminación brilla por su ausencia —me dice Olympia. Qué chispa tiene a veces.


      Pulso al botón y escucho como se abre la puerta de fuera, he dejado de verlas en la pantalla. Ya están dentro. Aprovecho para calentarme el vaso de leche de soja en el micro ondas. 

    


    


    
      Toc, toc, 


      Qué manía con aporrear la puerta. Estas no saben que el cuadradito blanco que hay junto al marco sirve para pulsarlo, que suene el riiiiiiiiiiingggggggg y se escuche correctamente. Pero, ¿dónde viven?


      —¡Voy! —digo gritando desde la cocina.


      Abro y allí están las dos mirándome muy serias.


      —Pero ven aquí que te achucheeee —me dice Paula.


      —¿Y esto? —pregunto sorprendida entre los brazos de ella que apenas me deja respirar.


      —Pues si la montaña no va a Mahoma… ¿Nos invitas a pasar o prefieres que durmamos en el felpudo a modo perrito catalán? —pregunta Olympia con una sonrisa malévola. Mira que le gusta decir tonterías. 


      —Pasad, pasad. Estáis en vuestra casa —les digo estirando mi brazo dando a entender que están invitadas.


      Me siguen, escucho el portazo de la puerta de mi casa y les tengo que pedir por favor  que pasen la llave y pongan la cadena. Vivir sola es lo que tiene, si llegase a oídos de cualquier banda albano-kosovar, por decir una región al azar, vendrían a por mí que soy como un caramelito en la puerta de cualquier colegio. Si Paco no se hubiera marchado a hacer ese maldito cursillo tan lejos, no me sentiría tan insegura.


      —Iba a tomarme un vaso de leche. ¿Qué queréis tomar? Y a santo de qué os presentáis así de repente y sin avisar a altas horas de la noche —les pregunto sorprendida.

    


    


    
      —¡Uy!, sí. Teníamos dudas en cómo hacerlo. Te llamábamos y te decíamos: “Pili mira que te queremos dar una sorpresa, ¿a qué hora te viene bien que bajemos a tu pueblo?” Pues no ves que no. ¡Qué era una sorpresa! —Esta chica debería de ir a un club de cómicos y hacer monólogos—. Sentimos haber osado a aparecer así en tu domicilio a estas intempestivas horas de la madrugada, normalmente en mi casa a las siete de la tarde aún ni hemos regresado del trabajo. Pili, qué cambies el chip, mujer.


      —¿Qué no te ha hecho ilusión? —me dice Paula, que es la única normal del grupo.


      Las dejo allí en el salón hablando de tonterías y entro en la cocina, cojo mi vaso de leche de soja y el bizcocho al cava; algo les tendré que ofrecer, vendrán desmayadas. Salgo.


      Por lo visto la visita inesperada y precipitada ha sido porque les dije que yo no viajaba, así que han decidido pasar a secuestrarme y obligarme a acompañarlas. 

    


    

  


  
    
      DE CAMINO

    


    
      



      Cualquiera les decía que no, así que aquí voy sentada en asiento de la parte trasera del coche de la Pimpi, “pedazo carro” tiene la niña, qué dice que es de un tal…, no recuerdo, porque a lo tonto, cada dos por tres me cambia de novio y yo con ella ya llevo un lío que no es ni medio normal.


      Odio viajar de noche, en realidad, odio viajar sin más. Y aunque en principio parecía cómodo, no lo es tanto. Como en el maletero ya lo llevaban cargado desde Barcelona con sus cosa, me ha tocado sentarme detrás del copiloto, no es que pretendiera meterte allí dentro, pero sí mis cosas que las llevo en los pies; mi maleta de mano y una bolsa con comida y una par de botellas de agua mineral. La maleta no me han dejado que me la hiciera sola, no quiero ni saber qué han metido dentro estas dos locas. 


      Yo les gritaba desde el baño que metieran bragas, pero se reían de mí, pero no sé a ellas de pequeñas qué les decían, pero yo soy de las que he crecido con eso de: “Nunca salgas de casa sin llevar las bragas limpias, que nunca se sabe” y debe de venirme por ahí el trauma.  


      Pues lo que os decía, que voy aprisionada detrás, el cinturón me está cortando la circulación de la cadera izquierda, no sé ni cómo me lo he colocado, pero he debido de engancharlo mal, me duele y empieza a ser insoportable el dolor agudo y punzante que siento cada vez que la Pimpi frena. A mi izquierda, he colocado la caja de la Virgen, me la he tenido que traer, no me podía marchar sabiendo que la tenía encerrada en el cuarto de invitados y que no iba a pasear con ella por las calles del pueblo, Paula me dijo que si la excusa para no ir con ellas, era la dichosa Virgen, pues que me la llevara y por sus caras, entiendo que dieron por hecho que no sería capaz, pero yo si me toca la Virgen, cumplo. Soy una mujer de palabra y he pensando que a Jessica le vendría genial tenerla cerca. 

    


    


    
      Le he puesto un par de toallas envolviéndola, no me gustaría bajo ningún concepto que se dañara, y le he atado el cinturón de seguridad; aquí detrás viajamos las dos, hasta que pasemos a recoger a Candela, que se ha enterado que estas bajaban en coche a por mí, y claro, se ha sentido inferior y desplazada.


      —Oíd chicas, ¿habéis avisado a Candela que estamos llegando? No es por ser mal pensada, pero no quiero que lleguemos por sorpresa como habéis hecho en mi casa y esté en mitad de una orgía… —Me he sonrojado y todo al decir la palabra. 


      —¡Pero qué animal eres! No inventes, Pili —me riñen las dos.


      Esta chica desde que se ha liberado, es peligrosa; me da un miedo quedarme a solas con ella, que no lo sabe nadie. Eso no es ser moderna ni nada, eso…., eso es de ser una degenerada, yo creo que se ha quedado mal de tanto estudiar las culturas antiguas que eran todos unos enfermos y de oler tanto palito de incienso. 

    


    


    
      Es mi amiga y no debo juzgarla. Hago ejercicios de respiración.


      —Pili, ¿no tienes sueño? —me pregunta Olympia.


      —Pues la verdad es que se me van cerrando los ojos de vez en cuando —le respondo intentando no bostezar en mitad de la frase.


      —Aprovecha y duerme, mujer —me aconseja Paula.


      



      



      Qué dolor de cuello tengo, creo que me he dormido. Intento ir abriendo lentamente los ojos, pero me hago la remolona, me molesta la luz. Ostras si ya es de día, he debido de estar durmiendo todo el trayecto y ni me he enterado. ¿Qué hora será?


      Levanto la cabeza hacia el techo del coche, espero seguir yendo dentro, continúo con los ojos cerrados, abro la boca a modo bostezo mañanero y cuando ya no me entra más aire en los pulmones, comienzo a levantar los brazos con los codos hacia fuera, acercándome las manos a la cara, cuando escucho:


      —Pili, mi arma, córtate una mijita. —Esa es Candela. ¿Cuánto llevo dormida?


      —¡Eh! Pero si se me ha pasado volando. No me he enterado cuando hemos pasado a por ti. Estás guapísima. ¿Sigues haciendo tríos? —Ostras, he dicho eso en voz alta fijo.

    


    


    
      —Chica, ¿tú para qué vas a cambiar? —me pregunta Olympia.


      —Déjala, deja que se exprese que no se lo guarde. Si tiene razón —interrumpe Candela—. Claro que los sigo haciendo, y te diré qué no sabes lo que te pierdes —se ríe.


      —Anda, calla, a mí no me digas esas cosas, que me da un algo. —Le intento dar un manotazo a ella, con tan mala suerte que golpeo a la cruz de oro que sobresale por la toalla y que corona la cajita de madera de la Virgen. —¡Ay!


      —Venga, Pili, que cuando digo esas cosas, pienso que sabes que estoy bromeando. Qué yo soy muy…, muy Candela.


      —¡Estáis preparadas? —pregunta Paula.


      —Chicas, ya sabéis, hemos venido hasta aquí, para ayudar a Jessica a encontrarlo. Nada de dramas y nada de querer o intentar matar a nadie. ¿Entendido? —pregunta Olympia, que le gusta ser siempre la que lo dirige todo.


      —Entendido —respondemos al unísono el resto.

    

  


  

    

      CÓRDOBA


    


    

      



      



      Aparca el coche en un parquin privado, dice que no se atreve a dejarlo en superficie por si alguien se lo raya, cosa normal por otro lado, este tipo de vehículos suscita muchas envidias, tantas como las que estamos provocando nosotras al descender de él ahora mismo. La pareja de enfermos de la plaza de al lado nuestra nos miran así, su mirada los delata, desprenden envidia por todos los poros de su piel. Yo los miro seria y me doy la vuelta todo lo rápido que mis pies me lo permiten.


      —Pili, la Virgen no se viene con nosotras. Déjala ahí —me dice Olympia con el maletero abierto bajando el equipaje.


      —A ti no te molesta, me da miedo dejarla aquí, que es muy golosa.


      —Pues le traemos chuches, pero del coche no baja —me responde ella de nuevo.


      —Escucha, sin faltar —la reprendo.


      —Tengamos la fiesta en paz. Si la chica se quiere ir con la Virgen, ¿qué problema hay? —intenta mediar Candela, que es muy “vive y deja vivir”.


    


    


    

      —¡Ay! Dejarlo ya, cómo me recordáis a mis hijas —nos dice Paula. Siempre que puede, saca a relucir que es madre. Cómo si fuera la única en el universo.


      Lo he conseguido, ya estamos caminando por un parque, vamos a casa de Jessica, pobre chica, tan joven, tan guapa… y ahora mismo se encuentra perdida en el mundo, su vida ha dejado de tener sentido porque su prometido le ha pedido tiempo; ¡qué decía que se asfixiaba y necesitaba encontrarse! A ese lo que le pasa es que es un mujeriego, estas conclusiones me las guardo para mí, porque luego las otras tres me riñen, pero es así, hasta que Jess no lo acepte, no aprenderá a ser feliz. 


      Cómo odio que no me hagan caso.


      De qué manera se las gastan los coches en este sitio, casi me atropellan y ni perdón ni nada, solo ha pitado, y del susto se me han caído las cintas de la mochilita de poliel hasta los codos. Menos mal que no me ha dado por soltar a la Virgen, le llega a pasar algo y no respondo.


      Acabamos de llegar al edificio donde vive Jessica, aquí estamos las cuatro intentado convencer al portero para que nos deje subir sin tocar al telefonillo. Si venimos a sorprenderla, hombre de Dios, pero es un señor muy cabezón, no hablo de que tenga la cabeza de tamaño desproporcionado, en eso no entro, es que dice que, o tocamos nosotras o se comunica con la propietaria desde el telefonillo que tiene él en su mostrador. 


      No sabía que Jessica fuera de alto “standing”. 


      Cómo me gusta cuando Olympia defiende lo que cree, ahí está ella intentado hacer entrar en razón al señor portero, pero él no atiende a razones, que dice, qué no y qué no se va a jugar su puesto porque cuatro amigas quieran darle una sorpresa, lo ha dicho en un noto que no me ha gustado nada. Que a los propietarios no le gustan las sorpresas, pero él, de qué conoce a Jessica. ¿Pero sabe por dónde está pasando la pobrecita mía? Hemos venido a animarla. Y él, que quiere anunciar nuestra llegada. 


    


    


    

      Empiezo a notar como aprieto el labio, cada vez me sucede menos, pero puntualmente y en situaciones de estrés, como esta mismamente, me pasa. Reconozco que lo odio, pero es incontrolable.


      Veo que no avanzamos, el señor portero dice que no, nosotras le rogamos que sí, él se niega y amenaza con llamar a la policía y yo me vuelvo loca.


      —Paula, sujeta. —Le doy la caja con la Virgen. Todas me miran—. ¡Chicas, corred! ¡Venga! Yo me sacrifico, pero subid a por Jess.


      Me abalanzado sobre el señor portero, he visto que lo de llamar a la policía iba en serio, ha sido un visto y no visto, fue dejar su mano sobre el teléfono y yo he decidido interceptarlo. 


      Estoy encima de su espalda, él se agita sin conseguir su objetivo, que no es otro que derribarme y deshacerse de mí, rodeo con mis piernas su cintura y con los brazos pretendo obligarle a soltar el aparato. Él comienza a sacudirse, quiere que le suelte, grita, cómo grita, me va a dejar sorda. Con la mano derecha, quiero llegar a su hombro izquierdo pasándola por delante de su pecho. Intenta morderme, madre mía cómo lo consiga y me pegue algo…


    


    


    

      Ha comenzado a contonearse, no sé que intenciones tiene. Al menos las chicas me han hecho caso y han salido corriendo escaleras arriba. Deben de haber llegado ya a la planta de Jessica. Lo que hubiera dado por verle la cara, se habrá quedado pasmada. Con lo que nos quiere.


      Sigo encaramada en todo lo alto de su lomo, no va a conseguir escapar, hasta que no sepa que las chicas están a salvo, yo no me bajo de aquí. El sigue haciendo movimientos bruscos, sé que quiere zafarse de mí, pero yo cuando me vuelvo loca y sé que tengo razón, soy una pieza dura de roer.


      Gira y gira, giramos, estamos en mitad de la acera, me ha sacado de la portería el muy cabrón, la gente nos mira, han formado un corrillo a nuestro alrededor, ¡qué vergüenza! Noto como mi mochilita de polipel sube y baja y con ella, mi camiseta de propaganda de la “siete mil Volta a peu”. 


      Se balancea, ahora se balancea lentamente y se lanza sin pensárselo dos veces contra la pared, mi cabeza rebota en la piedra de mármol que cubre la fachada del edificio de Jessica y…


      



      —Pili, ¿estás bien? —Noto que me tocan la mejilla. No puedo moverme. Me duele todo.


      —Eeee —solo puedo emitir ese sonido—. Eeeee.


      —Circulen, venga, despejen la zona. Todo controlado, señores. —Esa es Olympia, parece que esté dirigiendo el tráfico. No me habré desmayado en mitad de un paso de peatones, ¿no?


    


    

      —¡Loca, más qué loca! —alguien me insulta.


      —¡Ay, cuánto lo siento! Casimiro, perdónala. Mira, mi amiga no está muy bien. Sufre ataques, de verdad, entiéndela, ella en condiciones normales nunca hubiera actuado así. —¿Ese acento escocés? 


      —La Virgen. —Logro hacer una frase.


      Abro los ojos, estoy tumbada en el suelo, y desde ahí veo las cabezas de mis amigas mirándome. Parecen la portada del Lp de los Beatles.


      Ya lo recuerdo, el portero me intentó matar estampándose contra la fachada. Hijo de su madre. Lo importante es que veo que han encontrado a Jessica.


      Me llevo la mano a la cabeza, y medio quejándome estiro la mano libre que me queda para que me ayuden a levantarme. Me da miedo que me haya hecho algo, por fuera estoy bien, no tengo ni siquiera un rasguño, pero esas cosas nunca se saben, igual me he reventado algún órgano vital y me estoy desangrando internamente, pero a ver cómo le digo yo a estas que me acerquen al ambulatorio. Lo llevo claro.



      De un salto me pongo en pie. Miro a Jessica y me lanzo a sus brazos.


      —¡Oh, mi Jess! Qué mal lo estarás pasando. ¡Ay, mi niña! No te lo guardes, cuéntanos. No sabes el viajecito que nos hemos pegado para estar a tu lado. —Me separo y le cojo la cara con mis manos, la miro fijamente—. Estás preciosa.


      —Menos mal que dijimos de no decir nada. Esta tía es la bomba.


    


    

      —Una preguntilla, por aquí hay algún pub o algo para ir a tomarnos algún vinillo. No sé, por salir de la rutina —apunta Candela, que de lejos se le ve que le va la marcha.


      —Chicas, un segundo, voy a llamar a las niñas y ya me olvido del teléfono. —Paula de nuevo, nos recuerda que es madre. 


      Conseguimos salir de la zona cero, y subimos a casa de Jessi, así podremos dejar los equipajes y hablar tranquilamente.


      Pasamos por delante del señor portero, está sentado detrás de un mostrador y me echa una mirada amenazante, que yo le aguanto estoicamente mientras camino muy digna detrás de mis amigas.


      Subimos en el ascensor y nos ponemos todas a la vez a hablar, cada una le pregunta una cosa a Jessica, en realidad, hemos venido a animarla, o eso creo, pero cada una le dice una tontería que según mi manera de pensar no viene a cuento.



      Mete la llave en la cerradura, yo continúo escuchando los latidos de mi corazón, sigo estando acelerada, la verdad que la llegada a Córdoba ha sido de lo más accidentada.


      Vive en un ático, atravesamos un vestíbulo que casi podría ser mi casa entera. 


      Para mi gusto, un poco soso, yo me esperaba un gran recibidor de esos antiguos con pequeños detalles tallados en oro, y justo arriba un gran espejo tipo antiguo, más del palacio de un rey, ni idea de la época, que nunca me interesó la historia, solo Sissi, pero por los trajes, no las fechas ni los nombres. 


    


    

      Pasamos a un gran salón, es todo exterior, y de la cantidad de luz que entra, me quedo momentáneamente ciega. Tanta claridad me abruma. Debe de tener una chica para que le limpie los cristales, no veo yo a Jess por muy maja que sea, dale que te pego con el paño sacando brillo a las cristaleras. 


      —Una cosa, quería daros las gracias por haber venido a verme. Para mí, esto es muy importante —nos dice Jessica a punto de llorar y yo que soy muy sensible empiezo a hacerlo sin esperarla.


      —Joder, Pili, no empieces, hija. Menudo fin de semana nos espera contigo —se queja Candela.


      —Soy muy sensible, ¿algún problema? —Intento defenderme.


      Nos enseña las habitaciones donde vamos a dormir, a mí me ha tocado una individual, estoy muy contenta, pero me ha dado la pequeña sensación de que ninguna quería dormir sola y me han dejado a mí la única que tenía una cama. Bueno, más a gusto dormiré.


      He colocado la caja de madera con la Virgen dentro. En cuanto coloque mi ropa en el armario, le preguntaré a Jess si puedo ir por los vecinos a ver si quieren echarle unas moneditas y rezarle alguna oración, aunque igual…, a ella le hará más falta, a sus vecinos no tengo el gusto de conocerlos, y si mi amiga con unos euros es capaz de ver la luz y de olvidar al proyecto de Superman de pacotilla, bienvenida sea María Auxiliadora. 


    


    

      —Piliiii —escucho a Paula llamarme.


      —Un segundo, salgo ya. —Si que se han dado prisa. Fijo que ninguna se ha puesto ropa limpia. Cochinas.


      Salgo rauda y veloz, y me doy cuenta que todas me esperan en el salón, no entiendo muy bien cómo lo han hecho, pero se han cambiado de ropa, huelen bien y van la mar de monas, es increíble, porque yo las quiero y son mis amigas del alma, pero guapas, lo que se dice guapas… Vamos a dejarlo en que lo importante es el interior.


      Escucho a Olympia cuchichear, me giro y la miro.


      —A ver, no sé como decirte esto, lo primero es que no quiero que te lo tomes a mal, ni como un ataque personal, que nos conocemos —me dice muy sosegadamente—. No pretenderás que salgamos con la caja esa de madera con una cruz en todo lo alto, ¿verdad?


      —Yo… —No me salen las palabras. Esta mujer consigue dejarme muda.


      —Tú, nada, tranquila, respira hondo, venga —me dice Paula mientras me va pasando la mano por el hombro y me obliga a caminar.


      Candela me ha cogido la caja de la Virgen y la ha dejado en el recibidor. Yo voy avanzando con la cabeza doblada sin perderla de vista. Escucho un portazo y dejo de verla. Estamos en su rellano.


    


  


  
    
      LA DECISIÓN

    


    
      



      



      Hemos entrado en una especie de cafetería, digo especie, porque es muy rara. 


      Hay libros por todas partes, encima, los venden; la gente con tal de sacarnos los cuartos, hace lo que sea. Pues no pienso comprar ninguno, estarán todos manoseados. Ya tengo mis dudas de dónde nos hemos metido, la Biblioteca Nacional, no es, de eso estoy segura. 


      La seguridad me la aporta un señor que asoma tras la barra, nos mira fijamente y de manera…, no sé si lasciva o que es miope, pero entorna los ojos. Debe de ser otro camarero. No me gusta su mirada, me está poniendo de los nervios. 


      Sujeta una botella de vino y lleva un horroroso abrigo azul oscuro de mujer, creo que a Jessica le quedaría como un guate, por la solapa, asoman las puntas de unas rosas rojas.



      Me acabo de emocionar, igual esconde un ramo de flores para mí. ¿Quién me lo enviará? En breve se acerca, me hace entrega y yo me emociono. No dejo de llorar… 


      Vuelvo en sí, este señor no está católico.


       ¿Por qué oculta un ramo de rosas dentro de un abrigo que de sobra se ve que no es el suyo? Las va a echar a perder y se estará pinchando el pecho. ¿Llevará chaleco antibalas y por eso no sufre? Ahora sufro yo. ¿Por qué lleva todo el rato la botella de vino en su mano izquierda? Del bolsillo de su chaqueta femenina, cuelga una bolsa de plástico. 

    


    


    
      Quiero salir de aquí ya, y ahora. No entiendo nada. Intento olvidarme del señor de los vinos.


      Candelita ya está cazando con la vista, ella no lo dice, pero yo lo sé. Olympia no deja de intentar ser el centro de atención soltando lindezas por la boca, cómo siempre, qué poca delicadeza tiene, y yo, estoy esperando a que el camarero me traiga mi poleo menta, solo espero que no me pongan agua contaminada, no sé si aquí, en Córdoba, todo el agua es potable. Jess y Paula están hablando, hago como que no las escucho, pero oigo que Paula está con un tal…, o que ha conocido a un chico, mi don del espionaje con tanto ruido no funciona correctamente. 


      ¿Para qué le estará contando nada de amoríos si la pobre acaba de ser abandonada?


      —Pero cuéntanos. ¿Qué ha pasado exactamente? —Olympia no se anda por las ramas. Directa al grano.


      —Estábamos tan bien… —Jess comienza a narrarnos—. Me iba a presentar a su familia, habíamos sacado los billetes de avión. Y de repente, una llamada de teléfono, y hasta la fecha.



      —¿No lo habrán secuestrado? —se me ocurre preguntar.


      —¡Dios!, hemos venido a animar. ¿Recuerdas qué es eso? —dice Olympia.


      —Venga, va. ¿Quién lo llamó? Igual se ha dado cuenta de que la cosa iba en serio y se ha ido a un retiro espiritual. Eso ayuda muchas veces —¿Y a Candela no le dicen nada? Creo que me tienen manía.

    


    


    
      —Jess, has probado a llamarlo. —Menuda tontería acaba de soltar Paula.


      —Sí, sí. Él se marchó, en principio a resolver unos pequeños asuntos en Escocia, pero luego me llamó desde allí y me dijo que se sentía agobiado, que notaba que le faltaba el aire y que se quedaría en su tierra un tiempo, que antes de volver tenía que cerrar lo que tanto le preocupaba. —Jessica rompe a llorar, no lo soporta más y estalla.


      El camarero nos trae las consumiciones y conforme las va dejando en la mesa nos va mirando a cada una de nosotras. Qué hombre más descarado, me está crispando las terminaciones nerviosas. Cada vez tengo más vocabulario. Me siento orgullosa de mí misma.


      —Candela. —Le pego con la punta de mi pie. Acaba de guiñarle un ojo al camarero que le regala una amplia sonrisa.


      Mientras seguimos escuchando la historia del abandono de Superman, por boca de Jess, Candela se disculpa y se acerca a la barra a preguntar dónde están los aseos. Cualquier día nos viene diciendo que se ha quedado preñada, vete tú a saber de quién, o lo qué es peor, le pegan alguna cosa rara que solo se coge retozando en cuartos oscuros. 


      Menos mal que no tengo que compartir cuarto con ella.


      —Jessica, si quieres que vayamos a buscarlo, solo tienes que pedírnoslo. ¿Verdad chicas? —pregunta Pimpi clavándonos la mirada e hinchado y aleteando, su nariz.

    


    


    
      —Sí, sí, por una amiga lo que haga falta —respondo sin pensarlo.


      —Cuenta conmigo, cariño. No tengo problema, dejé a las niñas con su padre. Tengo quince días completos con sus días y sus noches para estar a tu lado —le dice Paula, que nuevamente ha dejado claro que tiene dos hijas—. Y seguro que Cande, piensa igual.


      Pues nada, venga, si hay que ir a por Superman, se va, qué cómo somos ricas… 


      —¿Pero el viaje quién lo paga? —Se me escapa en voz alta uno de mis pensamientos.


      —Pili, venga, ya. Si no, sacas el dinero de la Virgen esa que te has traído. Yo misma voy piso por piso a los vecinos de Jessica y te hago una colecta. No sufras, mujer, que sufres por todo —me dice Olympia de nuevo con ese tonto tan sarcástico y repelente que le gusta usar de vez en cuando. 


      Hemos pedido la cuenta, por fin perderemos de vista al catador de vinos con relleno de ramo, chaqueta modelo mujer y bolsa de plástico colgando. 


      Regresamos a casa de Jessica, creo que estas cuatro van decididas a sacar los billetes para buscar al novio desaparecido. Admito que estoy empezando a hiperventilar. 


      Da igual lo que diga o haga, no va a haber forma de hacerles entrar en razón que si el chico se ha marchado, es porque no debía estar aquí, en Córdoba, para qué narices vamos a ir a buscarlo. ¿Algo le hará cambiar de opinión? Estoy convencida que nos estamos equivocando, pero a ver quién tiene cojones a decírselo a estas. 

    

  


  
    
      PRIMERA NOCHE SUPERADA

    


    
      



      No he pegado ojo en toda la noche, y piensa que te piensa. Tuve que salir a por la Virgen, y ni con ella a mi vera he conseguido conciliar el sueño. Debo de tener unas ojeras dignas de un mapache de pura cepa.


      Las escucho desde mi cuarto, no dejan de reírse. 


      Jessica no debe de estar tan afectada, yo pensaba que me iba a encontrar a una damisela derrotada, llorando por los rincones o destrozada en la cama, y para nada. 


      Anoche mismo, se quedaron ella y Olympia hasta las mil, contándose batallitas. Incluso bajaron a un chino de esos que si entras sola tienes la posibilidad de que te metan para dentro y te roben un riñón. Pues fueron a comprarse bebida revitalizante, no quise preguntar ni el nombre, estoy convencida plenamente que deben de meterle drogas chinas. 


      Pobres, me da pena la gente que necesita tomar estupefacientes para ser persona.


      —¡Tía! Nos ha quedado genial. ¡Qué pasada! —escucho gritar a Paula—. Tengo que hacérselo a las niñas.


      —¿En serio? —pregunta Jessica. Y a mí que me reconcome la curiosidad, sin ser cotilla, porque no lo soy, salgo a toda velocidad del cuarto. Necesito saber de qué hablan.

    


    


    
      —¡Niña, la jofaina! —Demasiado tarde. 


      Al escuchar esa palabra tan extraña, me embarga el pánico, no sé a quién acabo de chafar. Mientras vuelo, rezo todo lo que sé, tampoco tengo para muchos versos, el trayecto es corto, así que comienzo con el del “Padre Nuestro…” empalmando con “Dios te salve María…”  


      He tropezado con una zafa, sin darme cuenta, ¡claro!, de ahí que esté ahora mismo por los aires cayendo. Ya he caído.


      Aterrizo de boca en los pies de Candela, que me mancha toda la cara de pinta uñas rojo putón, aunque ella insiste en que es pasión. 


      Mientras todas me gritan, yo intento recomponerme, sin dejar de tener miedo de ver a qué criatura le he dado muerte. “Jofaina”, esa por lo menos es una tortuga de agua, porque juro que como sea una largartija acuática, palmo aquí mismo sin contemplación alguna.


      Me levanto, me paso la palma de la mano por las cejas e instintivamente me la miro, está roja del esmalte, debo de llevar bonica la cara. Las cuatro están en pie mirándome, están aguantando la risa, lo sé. 


      Ahora veo alucinaciones. Abro y cierro los ojos un par de veces, no doy crédito.


      —Jess, ¿qué te ha pasado, mujer? –le digo anonadada clavando los ojos en su cabeza.


      —Un cambio de look. Me encanta —me responde poniéndose en pie y girando sobre sí misma, dando saltitos con las manos apoyadas en sus muslos apuntando hacia afuera.

    


    


    
      Ya no sé qué decirle, se le ve tan feliz, que no me atrevo a opinar sobre su cambio de color de pelo. Quién con esa edad, lleva de orejas para abajo el pelo en rosa chicle, bueno, chicle “rezumao” al sol de tres días.


      Teóricamente, Candela dice que para afrontar su futuro debe de dar un cambio radical a su vida actual, esta niña tan esotérica y extraña, no sé qué vi en ella para terminar siendo amigas. Tantas cosas raras que hace no debe de ser bueno para la mente, lo peor de todo es que siempre tiene a alguien que le sigue el rollo. Yo la primera, me da tanta pena que no tenga amigas…


      Voy al lavabo a por un par de toallas, he dejado perdida la tarima flotante del salón cuando lancé por los aires la jofaina, que ya sé que no es un animal acuático, sino una zafa o palanga de toda la vida de Dios, al menos en mi pueblo.


      Mientras limpio el suelo arrodillada, intento procesar por qué Jessica ha decidido hacer lo que ha hecho. Se ha tintado el pelo con ese color tan extraño para comenzar una vida nueva, pero no sé de dónde se saca las ideas.


       Por lo visto, anoche cuando bajaron a por las “drogas chinas”, compraron papel pinocho rosita; qué lo había visto en un tutorial del YouTube ese. Y las otras, ni cortas ni perezosas, siguieron los pasos y le fueron poniendo papeles pegados en el pelo, digo yo, que tampoco me he interesado en preguntar cómo ha sido el proceso. Yo con lo oscuro que tengo el cabello, jamás se apreciaría y además, que no me hago eso ni loca.

    


    

  


  
    
      HACIA LAS HIGHLANDS

    


    
      



      No me ha servido ninguna excusa para no acompañarlas, les ha dado igual que les contara una y mil historias, así que ahora mismo, me encuentro en un pasillo buscando mi asiento en el avión. Sí, avión, parece ser que me toca volar, solo de pensarlo me cago encima sin contemplación alguna.


      La azafata nos sonríe, nos observan, no sé por qué nos miran así. Será por el pelo rosa de Jessica…


      Yo estoy muy dolida, me han obligado a facturar a María Auxiliadora, qué poca consideración. No sé qué se pensarían que llevaba dentro del niño Jesús. Pero, ¿quién sería capaz de meter explosivos ahí? Lo pienso y me pongo mala.


      Vamos las cinco en la misma fila. A mí me han dejado la ventanilla, las he escuchado decir que mejor que estuviera dentro, por si hacía alguna de las mías que fuera más complicado liarla. Amigas para esto…


      A mi derecha, está sentada Paula, entiendo que se ha colocado a mi lado porque soy su amiga y prefiere mi compañía y la de Candela, que está a su otro costado, a viajar con las otras dos o que se le coloque un desconocido y durante todo el vuelo tenga que estar en silencio.


       Me acaban de sacar de dudas hace apenas unos segundos. 

    


    


    
      Paula va a mi derecha porque al ser enfermera sabe cómo actuar en caso de que me de un algo. Mala gente…


      —Pili, ¿te has tomado la pastilla? —me grita Olympia desde el otro lado del pasillo que va acompañada de Jessica.


      —Sí, se la tomó antes de embarcar —responde Candela.


      —No os preocupéis, en veinte minutos le doy otro cachito —apunta Paula. 


      Venga, eso, gritad a los cuatro vientos que me medico, que nadie sabe que habláis de relajantes para no sufrir un ataque de pánico en mitad del vuelo, se van a pensar que estoy loca y que necesito tratarme. Bocazas todas. Paso de decirles nada.


      Suena un pito, alzo la vista y veo que se ha iluminado un dibujito que parece un cinturón. Me llevo rápidamente las manos a mi cintura mientras cojo mucho aire por la nariz, compruebo que lo llevo sujeto, expulso el aire.


      —Pili, tranquila. —Paula me cubre la mano con la suya—. Vamos a despegar, no pasa nada. 


      —Eh —le digo subiendo las cejas. 


      Ha sido lo único que he podido decir.


      Me empiezan a sudar las manos, intento pensar en otra cosa, cuento mentalmente hasta mil, miento, voy por quince, pero mi intención es llegar a esa cifra, si no es que antes he perdido el conocimiento.


      Ya estamos volando, hemos perdido el contacto con la tierra. Sigo cogiendo aire de manera exagerada, prometo que no es voluntario, el coger aire sí, que si no, moriría, pero el estado de nervios al que estoy sometida en este preciso instante, no lo es.

    


    


    
      He querido preguntar qué se tarda en llegar a Escocia, pero no me he atrevido. Cada segundo de mi insignificante existencia, odio más a Superman. Ya podría haber fijado su residencia en Cuenca. Cabrón. O no haber abandonado a Jessica, que eso también podría haber estado bien.


      Me inclino y giro la cabeza hacia el otro lado del pasillo, veo a la despechada llorar como una magdalena. ¿Qué le pasa? ¡Ay, eso es que ha visto o escuchado algo! ¿Estaremos en peligro?


      Hiperventilo, hiperventilo. Me llevo las manos a la cintura, me arranco el cinturón y me pongo en pie. Noto como Paula me sujeta del antebrazo, y escucho a las chicas decir mi nombre. Ya todo me da igual, no puedo más, no lo resisto, necesito salir de aquí.


      —¡Qué alguien abra las puertas! —Todo el pasaje clava su mirada en mí.


      Una de las azafatas asoma la cabeza por una cortinita que está al final del pasillo, o al principio, que con lo nerviosa que estoy, soy incapaz de diferenciar delante, detrás, arriba y abajo. Parezco de Barrio Sésamo.


      —¡Pili! ¡Cálmate! —Me grita Olympia y a mí me importa un pimiento. 


      Como no me dejan salir de mi sitio, he visto que Candela, haciéndose la dormida, ha estirado las piernas mientras yo gritaba que abrieran las puertas y Paula me intentaba sujetar, y lo sigue intentando. Viendo que no voy a ser capaz de traspasar ese lío de extremidades, no me ha quedado otra que pasar la pierna por el asiento de delante, creo que le he dado con el tacón de la bota en la cabeza a un señor que estaba profundamente dormido, porque no se ha movido cuando he gritado, o muerto, porque sigue sin moverse. Igual el miedo le impide hacer nada. 

    


    


    
      Caigo de bruces contra el calzado de los tres viajeros de delante. Mi boca contra un mocasín, me como las borlitas esas de flecos que llevan en el empeine, clavo los puños en unas deportivas, entiendo, porque rozo como una tela áspera y unas cordoneras, las rodillas no puedo identificar el lugar, pero duele, coño qué si duele…


      Dos de ellos se abalanzan sobre mí hablándome en un inglés muy cerrado, apenas los entiendo, pero también es verdad, que a mí me sacas del “Hello” y del “bye” y ya me lío.


      Mis amigas se han levantado, me están gritando, pero a mí me sigue dando igual, consigo salir del suelo y me escabullo, la azafata casi me da alcance, el resto de gente que me acompaña en el vuelo, me chilla. Todos me dicen cosas. Me estoy aturullando. 


      Ya estoy en el pasillo. 


      La auxiliar de vuelo me dice que me calme, me ha sujetado de las muñecas, y noto como me presiona hacia abajo. ¿Qué pretende?


      —Suéltame. Te pido todo lo serena que esta situación me lo permite, que me sueltes —le digo lenta y pausadamente intentando coger aire.

    


    
      —Por favor, le pido encarecidamente que mantenga la calma, tranquilícese. Estamos en mitad del trayecto, necesito que regrese a su asiento. Le puedo traer un vaso de agua —me dice la estúpida de la azafata que me sigue apretando y estirando de las muñecas.


      —Algo está pasando en este viaje. Es que nadie es capaz de verlo. Mi amiga, ella está llorando. Ha visto algo y por miedo a que la detengan, guarda silencio. ¿Pero es qué está ciega? —Jessica me mira fijamente con los ojos muy abiertos mientras se limpia los mocos.


      —¿Quién es su amiga? La ayudo a sentarse. Venga conmigo, pero por favor: Mantenga la calma.


      —No estoy inútil ni soy tonta. Si quisiera regresaría yo misma. Hay que avisar a la torre de control. Lo digo muy en serio. —Ahora miro a Olympia que se está tapando la cara. Busco a Paula y aprieta los labios, me hace un gesto con la mano para que vaya hasta dónde está ella, me enseña algo que no logro identificar. Candela, duerme. Qué envidia.


      —Tía, tómatela. —Paula me alarga la mano con una capsulita blanca y roja—. Y ahí tranquilita que no va a pasar nada. Te pido que mantengas la calma.


      Como alguien más me vuelva a decir eso de: “Señora mantenga la calma”, os juro secuestro a la azafata y obligo a que el piloto haga un aterrizaje forzoso y me bajo. Pero si yo estoy muy calmada.


      —No os entiendo. Jessica ha visto algo, estoy segura —le insisto.

    


    
      



      El vuelo ha finalizado, acabamos de tomar tierra y la gente sigue mirándome y sé que murmuran sobre mí. 


      Yo necesito salir de aquí inmediatamente, no paro de ver bolsas en los compartimentos de arriba de los asientos y me temo que en cualquiera de ellas pueda haber una bomba, pero claro, mi yo interior me dice que me calme, porque de haberla, ya habría explotado, hace mucho más daño en el aire, pero por otro lado pienso que si explota el avión en el mismo aeropuerto de Inverness, seríamos noticia mundial. Bueno, de las dos formas saldríamos en los telediarios.


      —Piliiiii —me grita Olympia—. ¿Pero tú no querías salir huyendo en pleno vuelo? Y ahora ahí más tiesa que el palo de una escoba. Tira.


      —¡Qué desagradable puedes llegar a ser! Te quiero, eso sí, pero no te soporto —le digo muy dolida, aunque a ella parece importarle poco.


      —Jessica, ¿cómo estás?, ya me puedes contar qué viste. Te vi llorando.


      —¿De verdad que sabes a qué hemos venido? Porque pareces tonta, chica. —Olympia de nuevo.


      —Venga, vamos saliendo, que a esta el efecto de la pastilla le dura poco —añade Paula.

    

  


  
    
      EN EL CORAZÓN DE INVERNESS

    


    
      



      Hemos trazado un plan, mejor dicho, lo han hecho ellas, pero me han liado a mí, aunque Olympia insiste en que se ha hecho un sorteo y he sido la agraciada. Maldigo mi suerte. Ahora me veo en un jardín, muy mono él, porque mira que tiene macetas y setos verdes, plantada delante de la puerta de una casa unifamiliar. Virgen en mano, no acierto a saber qué hacer, como no me atrevo, Candela toca el badajo de la campana que tienen a modo timbre y ha salido corriendo cual colegiala.


      —¡Good morning! —me dice un chico guapísimo. Dios mío que bien suenan esos buenos días en inglés en boca de él.



      —¡Good morning! — le respondo muy resuelta yo.


      Me recoloco la caja de madera de la Virgen y la pongo bien a la vista mostrando mi mejor sonrisa. “Debo de estar de anuncio”, me digo a mí misma.


      — What can I do for you? — Esto ya sí que no lo pillo. 


      “Qué si se ofrece”, creo haber entendido en los labios de Olympia, que es orionda de la lengua, o como se diga, escondida a lo lejos. 


      ¡Madre mía! A qué se ha pensado que soy una “scort” de esas, vulgarmente conocida por una puta de toda la vida, tipo “Avalon llama a su puerta”, que pasaba antaño… 

    


    


    
      Me estoy empezando a poner mega nerviosa, o tera, que desde que sé un poco de infórmatica puedo descifrar cantidades inhumanas.


      —Sorry —acierto a decir, sonándome fatal. 


      Faltaría que le hubiera confirmado la profesión que se piensa que desempeño, ya que me suena a “zorra”. Creo que vamos de mal en peor. Yo quería decirle “lo siento”, que quede claro.


      Disimuladamente giro la cabeza hacia los arbustos donde están escondidas las chicas, veo que Candela está frontando una hoja, la huele, le vuelve a sacar brillo… Jessica sigue llorando, se va a escaldar la nariz, y eso, olvidándome de los ojos de sapo que se le han puesto de tanto llorar. Olympia está con su maravilloso I-Phone, estará con temas de trabajo, cómo siempre o inmortalizando el momento. A Paula no la localizo, como esté hablando con sus hijas, le pongo de sombrero a la Virgen.


      —“Plis, por favor. Money, moneditas, euritos intu de Viryin. Nao” –Cómo me he recordado a las gitanas del montón del mercadillo. Mira que las he criticado veces. Si es que no se puede hablar de nadie. Ahora entiendo el dicho ese: “No escupas mirando hacia arriba, que te da” o ¿no era así?


      Mis amigas me hacen gestos agitando la mano, interpreto que me dicen que entre dentro. Les hago caso.


      —¿Española? —dice el Superman, porque bien podría serlo, qué bueno está. Ostras, a que va a ser el de Jessica. ¿Pero dónde me han traído? ¿Por qué estoy en su casa? Cuántas incógnitas sin resolver. Mira qué son zorras las cuatro, no se salva ni una.

    


    


    
      —Sí, española de Campello —le digo gritando y silabeando—. Yo, “pedir dinereison” para María Auxiliadoraaaaaa. Yo, luego, rezar por ti, Clark.


      —¡Oh!, qué bonito. No hace falta que me chilles, te entiendo igual con un tono de voz razonablemente normal —me responde con un español perfecto, pero con el mismo acento escoces que “la Jess”—. No me llamo Clark, creo que te equivocas.


      —Perdona, pensé que no hablabas mi idioma —le volví a decir gritando—. Disculpa, ya no grito más. Y bien, ¿qué tal todo? Soy Pili.


      Intento ganármelo, que no sé muy bien por qué, pero me siento importante en mitad de su salón con mi cajita apoyada en la cadera. 


      Acabo de ver pasar a las cuatro locas corriendo por el jardín trasero. Van de puntillas, me mirán, me mandan guardar silencio con el dedo índice en la boca. Me pongo nerviosa, muy nerviosa, me estoy quedando sin sangre en la cabeza, confirmo que esto es la primera vez que me pasa, lo de quedarme sin sangre y bueno, el estar a solas con un tío al que desnudaría ahora mismo aquí y le haría todas las marranadas que me cuenta Candela. 


      ¡Ay, la Virgen! Y nunca mejor dicho, que la tengo en mi regazo y yo pensando en cochinadas. Me va a tocar buscar una iglesia y confesarme para redimir mis pecados antes de volver a subir en el avión de vuelta, que como con esto consiga activar la ira del Grandísimo, nos inmola en el aire como castigo divino. 

    


    


    
      Me giro y me veo reflejada en un espejo de pared ovalado. ¡Qué pelos llevo! Encrespado es poco. No quiero distraerme y vuelvo al ataque de Superman.


      —¿Te valen libras? —me pregunta enseñándome una moneda.


      —Pues si te digo la verdad, ni idea, jamás nadie echó ninguna. ¿Te importaría si hago una llamada para salir de dudas? —Suelta una carcajada que me retumban los oídos.


      Veo que se me acerca, va directo a la raja, de la Virgen, perdón, de la caja donde la llevo, sería como el cepillo de la iglesia, que ya no atino a ser coherente.


      Doy un paso atrás tímidamente. Pongo la mano en la ranura evitando que la meta dentro. ¡Qué más quisiera yo que me la metiera! ¡Ay, Dios mío! Estoy deseseperada. Tengo un ataque sexual. 


      Iba en serio lo de preguntar al párroco si servían las libras. Él se sigue riéndo y a mí me está poniendo cada vez más nerviosa, ya no sé si se han mezclado con la excitación que empecé a sentir nada más abrirme la puerta, más cosas. Empiezo a hiperventilar. Cuánto aire estoy tragando en este país…


      —¿Te encuentras bien? —me invita a sentarme—. Te estás poniendo pálida.


      Enferma es lo que me estoy poniendo y si me vuelves a rozar, a la mierda la caja, ahí ya no respondo. 

    


    
      ¿Dónde se habrán metido estas? Se escuchan ruidos en la parte de arriba, se me olvidó apuntar que era una casa unifamiliar de dos plantas, debe de ser un chico de posibles. Mira al techo, yo hago lo mismo. Nos miramos. Se queda serio, veo que va a salir del salón, cuando me ilumino pensando que esos ruidos deben de ser de las cuatro locas; cuando pasaron por el ventanal, debían tener pensado subir arriba. ¿Con qué intención? 


      Nada, que no me quito el nerviosismo, ahora lo estoy más, sudo, mala señal, cuando comienzo con los sudores, o me pongo a gritar presa del pánico o pierdo el conocimiento.



      “Pili, respira, venga, tú puedes” esto es lo que me diría mi Paula, qué buena niña es, siempre que no se junte con las otras tres que son de armas tomar. Se nota su vena enfermera.


      Hago caso a los consejos de mi amiga, consigo medio calmarme, agarro al buenorro de la mano. Hay que detenerlo como sea. Aunque piense que soy una fresca. Yo me sacrifico por mis amigas y con tal de que no abandone la estancia, le planto un morreo. Ostras…, ya me estoy pasando de ligerita. Que quede claro que no ha habido contacto físico más allá de…, de estirarle de la mano para que no se marchara.


      —Y tú, ¿te llamabas? —Pregunta muy acertada, ya que yo me presenté, pero él no.


      —Kei, llámame así. —Se suelta de mi mano y sale corriendo escaleras arriba. Aquí sí que ya me da el ataque.


      Tengo que gritar, hay que alertar a las intrusas, a mis amigas. 

    


    
      Antes de dar el primer grito de alarma, que la boca ya la tenía abierta de par en par, las veo correr por el jardín en dirección contraria a la de antes. Me hacen gestos, creo que me intentan decir que salga de la casa.


      Obediente, me levanto del sillón y huyo.


      



      



      —¿Qué narices hacíais en el piso de arriba? ¿Estáis locas? ¡Qué miedo he pasado! —digo en tono de riña, pero ni caso me hacen.


      —Si te hubiéramos contado cuál era el plan, ¿hubieras tocado al timbre? ¿Hubieras entrado dentro? —me preguntan.


      —Me habéis echado a los leones. ¿Y si os hubiera pillado? O lo que es peor, me hubiera intenado forzar, ¿no sé?, yo a este chico no lo conozco de nada, me he visto obligada a meterme en su domicilio. ¿No habréis robado nada? A ver si ahora me denuncia y me detienen a mí y me mandan a una cárcel de por aquí y yo no los entiendo, sería horrible. Tengo el inglés muy oxidado. —De la tensión acumulada rompo a llorar.


      —Tranquila, tan solo hemos cogido el tartán del armario. Jessica lo necesitaba y le hemos dejado una nota, está todo controlado. No sufras y sobre todo, no llores, mujer, que con que una del grupo lo haga, es más que suficiente —me dice Paula.


      —Me da la sensación que me estáis ocultando algo y que me habéis traído aquí engañada. Es hora de que seáis sinceras conmigo. Tengo miedo. ¿Qué está pasando? Sedme honestas, tan poco pido tanto —dije berreando como una maldita condenada. Creo que acabo de entender esta expresión. Normal que grite alguien que está privado de libertad. Pues yo lo hago por sed de saber. Por eso grito y grito y seguiré gritando hasta que estas me expliquen lo qué está sucediendo aquí.

    


    
      ¿Pero a quién se han llevado? ¿Por qué el prometido de Jessica guardaba al Rey de la Selva en su armario?, entre el Superman y ahora Tarzán, yo ya no sé de qué va todo esto. Estoy en un sin vivir y para nada es sano.


      —Pili, calma, que te lo enseñamos —me dice “la Pimpi”.



      —¡Ay, chica! No te sulfures, nadie te ha engañado. Hemos venido a por esto. —Me enseña un “cacho tela” de cuadros verdes y negros y sigue llorando. Jessica se va a terminar deshidratando.


      Lo que me podía faltar, habernos jugado la vida por una manta de pic-nic. 


      Yo ya no puedo más y exploto. Comienzo a chillar cada vez más fuerte, las lágrimas me salen solas de un tamaño que no puedo ver, porque me salen a mí, pero me chorrea la cara, el corazón lo tengo a mil por hora. Noto que alguien me sujeta por detrás, me tapan la boca. Estoy siendo víctima de un secuestro, aquí ya no respondo. Me desmayo.

    

  


  
    
      HISTORIA DEL TARTÁN

    


    
      



      Acabo de recupera el conocimiento. Comienzo a abrir lentamente los ojos, la claridad me molesta, apoyo las palmas de mis manos en el suelo, me las acabo de pringar de tierra, está mojada, debo de haberme llenado de barro. Odio el barro. Antes de girarme escucho:


      —¡Por fin Pili! Qué susto nos has dado. —Paula me toca la frente mientras me habla casi susurrando.


      —¿Dónde estamos? —pregunto con el mismo tono de voz de mi amiga.


      —Esperando que Kei llame a Jessica. Ya ha debido de encontrar la nota, habrá comprobado que nos tiene el tartán.


      Cuando consigo calmarme, Candela me lleva a otra parte, lejos de las demás. Me explica qué es lo que han cogido, y por lo visto es una prenda que se ponen los escoceses. Con lo fácil que es decir : “FALDA”. 


      Me habían hecho creer que habíamos secuestrado a alguien que anteriormente ya lo estaba por el famoso Kei y tenía escondidito en su armario. Y luego he sufrido el desamayo porque creía que eran un secuestro en cadena y la siguiente era yo, pero era Candela para que no descubriera nuestra posición. Qué estrés esto de ser espía o lo que quiera que seamos.

    


    


    
      —Yo sigo sin entender para que hemos robado una falda —insisto.


      —No es una falda, es un tartán, era del tatarabuelo de Jess y es un símbolo del clan MacArthur —me explica Olympia.


      —Me estás intentando explicar que la falda esa que parece un mantel, era de un antepasado de Jessica, ¿es eso? —pregunto ojiplática.


      —¡Bingo! ¡Por fin lo ha entendido! —exclama Candela.


      Seguimos discutiendo porque yo insisto en que no me parece normal, nada de nada de lo que ha sucedido desde que hemos aterrizado en Inverness. Al final, comprendo todo.


      Resulta que ese tartán se lo regaló Jessica a Kei cuando se prometieron en honor a su clan y porque se quería ahorrar un dineral en el típico reloj de pulsera que se le regala al hombre, esto es aportación propia, no me parece serio regalarle a tu novio una faldita, no quiero imaginarme a qué tipo de juecitos se dedicaban estos dos cuando aún no la había abandonado. Al final va a resultar que lo que hace la libertina de mi otra amiga es común en el resto de los mortales. No me santiguo porque llevo las manos llenas de barro. ¡Mierda!, ¡mierda!, y ¡mierda! La Virgen, he olvidado a María Auxiliadora en casa del enfermo.


      Me pongo a dar botes histérica, todas me miran.


      —¡Tenemos que regresar a casa de Kei! —digo gritando.


      —Tú estás loca. Ni lo sueñes —me dicen todas.

    


    


    
      —La Virgen, he olvidado la caja con la Virgen. El dinero de la parroquia. ¡Ay, don Luis me va a matar! —comienzo a llorar nuevamente.


      



      No ha habido forma de hacerlas regresar, sigo llorando, debo de llevar en este estado más de tres horas, parecemos una charca de sapos. Jessica los tiene hinchados, pero yo… 


      Me han explicado por qué motivo se han llevado el tartán, han sido claras y directas. Lo cogieron y a cambio le dejaron una nota a Kei, aunque para mí siempre será Superman, qué bien olía, qué mirada, no me extraña que aquí mi amiga no deje de llorar. Yo me estaría pegando cabezazos contra un muro lamentándome de la pérdida.


      Está lloviendo, vamos caminando las cinco juntas en fila, pero a lo ancho, que no tendría sentido ir una detrás de la otra como si fuéramos un pelotón ciclista.


      Me fijo y veo que Jessica está sangrando.


      —Jess, ¿estás bien? —Le sujeto del hombro y comienzo a ver como se le van manchando los hombros.


      —Voy asimilando —me dice apretando contra su pecho el tartán.


      —Estás sangrando —le digo mientras me miro la mano que la tengo empapada del agua y está color rosita.


      Le vuelvo a mirar a la cabeza y aunque mojado, se le puede ver que vuelve a ser rubia. No gano para sustos con ella, era del tinte del papel pinocho.


      Hemos llegado al hotel, es una casita que el dueño alquila habitaciones y te incluye el desayuno, solo espero que no le de por hacernos huevos fritos y salchichas, que yo a las ocho de la mañana eso no lo metabolizo. Yo quiero “cruasanes” bien gordotes.

    


    


    

  


  
    
      OPERACIÓN: RECUPERAR A 


      MARÍA AUXILIADORA

    


    
      



      



      Ya estoy dentro de la cama, sigo llorando, cada vez que me acuerdo de mi Virgen, no puedo evitarlo, y venga… 


      Estoy asustada, con los puños cerrados sujeto la colcha desde dentro, voy tapada hasta la boca, tan solo muevo las bolas de los ojos, aquí no hay persianas y se cuelan sombras del exterior haciendo dibujos siniestros en el techo de la habitación. Me estoy acojonando viva.


      Me destapo velozmente, clavo el culo en el colchón y dándome un fuerte impulso, me pongo en pie. Cojo la bata de estar por casa, que afortunadamente pusieron al hacerme la maleta. Lenta y todo lo silenciosamente que puedo ser, sujeto la manivela de la puerta de mi cuarto y la entreabro, asomo el hocico y compruebo que no hay nadie en el pasillo.



      Ya estoy en el salón. 


      Me dispongo a salir a la calle, cuando escucho:


      —“¡Hey! Where are you going, Pili?” —compruebo que el dueño de la casa está despierto y me dice algo que no logro entender. 


      Lo miro un tanto confundida, y supongo que, por mi cara de asombro, sabe que no lo he entendido. Me hace gestos así cómo de a dónde voy a estas horas, porque se golpea el reloj. Ni corta ni perezosa, pongo en marcha mi lado del cerebro experto en idiomas, que no sabría decir si es el derecho o el izquierdo, y aunque algo oxidado, logro indicarle con un inglés casi perfecto:

    


    


    
      —“Jei, mi marchandi guan momentindi. Viryin perdideison”. —Me sonríe y salgo por la puerta.


      Aquí fuera hace un frío del quince, o del cien, sin poder evitarlo, instintivamente, mi alineada y perfecta dentadura castañea, mientras, comienzo a correr calle abajo sujetándome con la mano derecha el borde de mi bata de “guatiné” para protegerme del frío, llego al domicilio donde mi anhelada María Auxiliadora pernocta obligada y olvidada.


      Doy un rodeo a la casa, necesito averiguar desde dónde accedieron mis amigas a la parte trasera del jardín de Superman. No hay puertecilla ni nada que se le parezca. Aquí veo dos opciones, o escalar por la enredadera que cubre el lateral de la fachada de Kei, o excavar un túnel desde el exterior hacia el otro lado, que es donde yo quiero entrar.


      De repente, me ilumino y recuerdo que en la entrada del maravilloso jardín, vi que tenían una azada y una palita de esas que usan para rellenar de tierra las macetas. 


      Cojo las herramientas y regreso a la valla de setos. Me arrodillo y me dispongo a retirar tierra. Me está dando bastante asco, aquí por lo visto llueve a menudo. Miedo me da pensar que pueda encontrarme con una lombriz escocesa o alguna que otra babosa.

    


    


    
      Mi zanjita ya es visible, y con ella, las raíces del seto; va a ser que por ahí no paso, además, tendría que empeñar muchas más horas de las que dispongo para agrandarlo. 


      Me siento y pienso.


      Doy otra vuelva a la casa, descubro que hay una puerta, es la primera vez que la veo, por otro lado no es raro, ya que solo vine ayer y entré por la puerta principal. Hay una gatera en la parte baja, visualmente mido si cabe la posibilidad de introducirme por ahí. 


      Camino arrodillada, escucho voces, intento quedarme quieta.


      No entiendo nada de nada, qué manía tienen estos escoceses en hablar inglés. Mi habilidad mental cada día me sorprende más y saco mi móvil, activo la grabadora y lentamente introduzco mi brazo por la gatera.


      Gritan, creo que Superman está discutiendo con alguien, es una mujer, no puedo adelantar más, porque no comprendo el idioma. 


      Yo sigo grabando. Golpes, ahora es lo único que logro oír. Me entra miedo, a ver si estoy asistiendo como publico oculto a una agresión…


      Comienzo a apretar el labio, mi corazón ha tomado vida propia y va hasta el infinito y más allá. En breve me desmayo. 


      Necesito enviar la ubicación a Paula, con que ella sepa dónde me encuentro por lo que pudiera sucederme, será más que suficiente. 


      Retiro el brazo, me tiembla, temo que pierda el teléfono al sacarlo del agujerito de la gatera. Lo logro. Mensaje enviado. 

    


    


    
      He dejado de escucharlos. Se enciende la luz que encabeza el marco de la puerta donde me encuentro arrodillada. Sigo temblando, es posible que las bajas temperaturas de la noche y el “acojone” que emana de mi interior, sean los causantes de mis convulsiones. 


      —“¿Jus deá?” —Alguien grita desde dentro algo indescifrable.


      Yo guardo silencio, solo se escucha mi respiración, lo cual me recuerda que sigo viva; dato importante.


      —“Güi col… POLIS” — Vuelven a gritar y es cuando creo que de golpe comienzo a ser bilingüe. Han llamado a la policía. 


      De un bote me pongo en pie. Quiero correr, me giro a la izquierda, me quedo clavada, por ahí no, me verían. Necesito salir de aquí. Escucho como se abre la puerta y ni corta ni perezosa salto de cabeza a la valla de setos que tengo enfrente.


      —¿Pili? —escucho mi nombre.


      Sigo en silencio quejándome para mis adentros. Intento ser invisible y pasar desapercibida sin conseguirlo, porque siguen gritando mi nombre.


      —¡Mujer! ¿Qué haces ahí? ¿Te caíste? Deja que te ayude. —Creo, que el que habla es Superman. Soy consciente que solo soy popular en mi pueblo.


      Después de haberme rescatado y haberme llevado en brazos hasta el interior de su vivienda, lo miro embelesada.

    


    
      Qué guapo está aún lleno de barro. ¿Me verá tan sexi él a mí, llena de pringue?.


      Escucho sirenas.


      Corro detrás suya hacia la puerta.


      Abre y veo a una pareja de policía encima del “wellcome”, detrás mis amigas corriendo.


      —¡Pili! —Se me abalanza Jessica y después el resto.


      Superman habla con la pareja explicándoles lo que ha sucedido, sin quitarle ojo a su enamorada, pero parece que les ha dicho algo que no debía y están intentando esposarlo. 


      En este sitio, no se gana para sustos.


      El más alto de los policía me mira, se dirige hacia mí. En un español un poco extraño, dice:


      —¿Me podría decir qué ha sucedido? —Abre una libreta y saca un bolígrafo.


      Estoy sumamente nerviosa, a ver cómo le explico que cavé una zanja, grabé una conversación y venía a por… ¡La Virgen!, me había olvidado completamente de ella.


      —Enfermo, qué eres un enfermo —escucho a Jess insultando a su ex.


      —Deja que te explique, cariño. —Ella lo aparta.


      —No hay nada que explicar.


      —¿Por qué te llevaste el tartán? —Me está resultando muy materialista este chico. Al final va a resultar que si que tiene valor económico el “cacho tela”.


      —Eso es lo único que realmente te importa, ¿verdad? —le recrimina Jessica.

    


    
      Mientras, el policía me toca el hombro.


      —“Pila”, necesito que me confirme que estaba retenida en contra de su voluntad. —Me quedo perpleja con eso.


      —Díselo, no tengas miedo —me anima Paula.


      Yo la miro sorprendida, no comprendo qué está sucediendo.


      —Él no te quiere, nunca te ha querido. Aunque le obligues a casarte contigo, siempre llevará en su corazón a Jessica –Olympia está hablando, bueno…, digamos que informa a una mujer fea y desconocida que lleva un vestido horroroso enseñando “la pechuga”, que nuestra amiga es el amor de la vida de Superman y ella no. 


      Y yo aquí ya me he perdido.


      —“Pila”, estoy en mitad de un informe.


      —He venido a por mi Virgen —le digo sin saber por qué dice mi nombre sin colocar la “erre” al final.


      —Pero, Pili, tu mensaje. Tú me enviaste la ubicación y un audio en voz baja diciendo que temías que fuera una agresión, que si no volvíamos a saber de ti, estabas en casa de Kei —me dice Paula.


      —Yo no entiendo nada de nada. Solo envié mi ubicación por si me desmayaba que escuché algo que no logré comprender y decidí grabar para que luego las dos entendidas en idiomas, pudieran traducir. Y pensé en ti Paula, porque conociendo a Candela como la conozco, estaría acompañada y no vería mi mensaje y Olympia…, estaría trabajando o buscando ranas.

    


    
      —Pili, qué concepto tienes de mí —me increpa Cande.


      —Concepto ninguno, pero siendo realista y sabiendo que lees erótica… —le intento explicar el porqué de mi deducción.



      —Me parto. —Comienza a aplaudirse—. Me gusta ese género, tan solo eso, pero soy igual que vosotras.


      —¿Y las flores? 


      —¿Las flores? Si ahora va a resultar que por el hecho de disfrutar con la naturaleza será pecado…


      —Yo ya no sé nada. Yo pensé…


      Debo de llevar un buen rato apretando el labio y nuevamente sigo sin ser consciente. El policía se está riendo, no entiendo dónde está la gracia de todo esto. Olympia está escuchando mi audio, bueno, la grabación que hice a través de la gatera, Jessi atiende y sonríe, mira fijamente a Superman y antes de que se acabe, se lanza a sus brazos, ahora ya sí que me he perdido del todo.


      —Volvamos —le susurra Kei—. Dejemos atrás todo y seamos los de siempre. Nadie podrá separarnos, yo solo necesitaba encontrar el modo de hacerlo, ya sabes… Mi familia quería que emparentara con su clan, pero ella es conocedora del amor que te profeso. Viajaremos al pasado y haremos como si nada de todo esto hubiera sucedido. El amor de mi vida eres tú, Jess, desde que te vi por primera vez… 


      Lo escucho y me están entrado ganas de darle un empujón a la “viajera” y que me diga a mí todas esas cosa. Me lo estoy imaginando a lo “tartán” con sus piernecillas al aire y me estoy poniendo tonta. No entiendo que ha visto en ella que no pueda ver en mí... Menos mal que nadie puede entrar en mi cabeza y deleitarse con mis pensamientos.

    


    
      Olympia y Paula están hablando, me miran, se acercan y me entregan la caja de la Virgen. A mí se me ilumina la cara.


      —Pili, creo que ha llegado la hora. —Me alargan la mano, pero a mí solo me queda una libre. 


      Comienza a sonar una música que no sabría decir desde dónde viene, es posible que del techo del salón. Todos se miran y se ponen en fila. 


      Sigue la canción y ya se escucha la voz de alguien que canta y cada uno comienza a moverse haciendo los mismos pasos.


      Sin saber ni cómo ni por qué, algo me dice que tengo que dejar la caja y unirme al cuerpo de baile. Deseando poder demostrar mi don del ritmo, que bien sabéis, que es otro de los que poseo.


      Todos bailamos muy compenetrados, diría que hemos estado ensayando sin saberlo.


      —Precioso Flashmob —dice Superman y todos aplaudimos. 


      No soy dueña de mi cuerpo, es como si alguien estuviera dictando cada uno de mis movimientos.


      Se escucha la campana de la puerta de entrada de la casa de Kei. 


      La puerta se abre sola y un señor con gorra, creo que es un chófer, dice:


      —Buenas noches, sus coches les esperan. Vuestras autoras están deseando que regreséis para continuar con sus historias.

    


    
      De una en una nos vamos despidiendo, nos abrazamos, lloramos y nos reímos. Yo sigo loca perdida, porque no entiendo qué está sucediendo, pero es precioso todo lo que ha pasado aquí.


      Mi coche aún no ha llegado. Dónde narices se ha metido la desequilibrada de mi autora, fijo que está en un evento con su grupo de Frikis. 


      Sentada en el banco de una marquesina de la parada del bus, con mi María Auxiliadora en mano y la maleta en la otra, estoy preguntándome cuándo narices la Dublineta de los huevos enviará mi ansiado vehículo, a lo lejos empiezo a divisar la parte delantera de un tractor…

    

  


  
    
      NOTA DE AUTORA

    


    
      



      Espero que os haya gustado, está hecho desde el cariño y contado tal cuál me lo hizo llegar María del Pilar Torres del Castillo de Gracia, más conocida por Pili.


      Era algo que me apetecía hacer y así lo he plasmado.


      Si queréis conocer de VERDAD al resto de personajes que han aparecido a lo largo del relato, menos a María Auxiliadora, os invito a leer a:


      Cristina Del Moral con “Dichoso favor”


      Sònia A. Kirchen con “Descubriendo a Olympia”.


      Mar Deneb con “Ardo por ti Candela”.


      Rossalyn Callum con “El Corazón del Highlander” en la plataforma Wattpad.


      Dublineta Eire con “Días de caracoles y pastillas”.


      También podéis encontrarnos en “Cross my heart” 20 relatos de amor. Cóncavos y con besos.
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